
 
 
 

El Control de la corrupción y la Defensa Nacional 
 
 

 
Ignacio Gómez A 

 
 
 
 
 

 
Escuela Superior de Guerra “General Rafael Reyes Prieto” 

Bogotá D.C., Colombia 
 

 

1994 



,, 

CODENAL 

Escuela Superior de Guerra 

DEPARTAMENTO DE ESTRATEGIA 

"El Control de la Corrupción y la Defensa Nacional" 

Presentado a : Capitán de Fragata 
Amaury Peniche Jimenez 

Presentado por : Ignacio Gótnez A. 

Fecha : 08 de Abril de 1994 

IX Semestre CESA 

SantaFé de Bogotá D.C. 



INTRODUCCION 

Como podemos apreciar en la actualidad, el Estado Colombiano 
se carcteriza por la inoperancia para cumplir sus funciones, las cuales 
son el centro del manejo político, militar, social y económico de 
cualquier ente soberano. 

En este orden de ideas, este ensayo basado en diversas publicaciones 
que hablan sobre la corrupción y la defensa nacional, y en los 
conocimientos adquiridos en el curso de la Escuela Superior de 
Guerra, trataré de hacer una breve síntesis, a la vez que expresaré mi 
punto de vista sobre el contenido de estos dos temas tan debatidos 
actualmente en nuestro país. · 

CORRUPCION Y DEFENSA NACIONAL 

Este análisis puede ser comenzado con la creación del Frente 
Nacional en 1958, el cual pretendía acabar con el sectarismo en el cual 
se encontraba sumergido nuestro país, para pasar a una repartición 
equitativa del poder, alcanzar una óptima seguridad nacional y 
asegurar el monopolio bipartidista en el control del estado. 

Desafortunadamente los resultados de este Frente fueron 
contradictorios~ el aparato estatal creció y se reorganizó para así poder 



racionalizar su actividad, a través de una planeación bien enfocada. 

Esta estrategia política no funcionó debido a la falta de competencia, 
la cual creó una burocracia estatal, generando una forma de 
clientelismo moderno (intercambio de bienes, servicios, becas, 
auxilios, obras y puestos a cambio del voto), del cual hoy en día 
sufrimos sus consecuencias. 

En mi opinión, lo que nos condujo a este clientelismo y a esta falta de 
suguridad, fue la carencia de liderazgo de nuestra fuerza política, la 
cual sigue precionando en busqueda de un bien particular y no uno 
común. A esta falta de liderazgo le podemos sumar la pérdida de 
valores por la que atravieza nuestra sociedad, y la cual permite lograr 
fines sin importar los medios utilizados. Esto ha hecho que la 
corrupción crezca, debilitando así al estado y al régimen democrático. 

Las estrategias tendientes a garantizar que el Estado pudiera responder 
a la socieadad (las adoptadas por el Frente Nacional), se fueron 
transformando rápidamente hasta convertirse en el reordenamiento de 
orgamsmos existentes, la creación de nuevos organismos, el 
crecimiento de la burocracia y el aumento de la necesisdad de 
recursos. 

Debido a lo anteriormente expuesto, el tamañ.o del estado se dobló, 
con lo cual la planeación y la racionalización de la gestión pública, en 
la busqueda de convertir al estado en un organo más eficiente y capaz 
de defender sus intereses, aspiraciones y propositos propios, fue 
relegada a un segundo plano. 



Los funcionarios públicos pasaron de ser servidores del estado, para 
convertirse en parte de la cuota política en representación de un líder -p--
político. Las fuerzas que tenían como fin la defensa interna y externa, 
se empezaron a mostrar indiferentes ante las crudas amenazas de las · 
cuales estabamos y estatnos siendo víctimas. 

Esto trajo como consecuencia, el aumento del gasto público y la 
disminución en la inversión pública tendiente a crear una seguridad 
nacional que permitiera lograr sus objetivos atra vés del poder 
nacional. 

Desde mi punto de vista, esta crisis por la cual estatnos pasando, es le 
reflejo de varias políticas erroneas, las cuales han sido adoptadas a 
corto plazo y con el fin de mostrar cambios inmediatos, sin . ir a 
resentir ningún sector socio-económico importante. Además, lo que se 
busca es hacer cosas a cambio de una retribución y no por lograr fines 
altruistas y sanos, para un estado que día a día pierde la capacidad de 
reaccionar oportuna y adecuadamente a los riesgos que se le presentan 
(defender la vida, honrra y bienes de todas las personas, a la vez que 
velar por el desarrollo político, económico y social, buscando el mayor 
índice de seguridad posible). 

De esta manera, es pertinente aclarar que las prácticas clientelistas no 
siempre están vinculadas con acciones corruptas. El clientelismo no 
tiene una condición ilegal u antisocial, mientras la corrupción es la 
violación conciente a las normas legales y morales establecidas por 
una sociedad. 



Del clientelismo se pasó a la corrupción, y de la corrupción a la 
inseguridad, aprendiendo a hacer uso de las normas en beneficio 
propio y a hacerlas flexibles cuando fuera necesario, lo que ha hecho 
que la corrupción y la falta de seguridad nacional se hallan extendido 
como un tumor anexo a la evolución y peso creciente del clientelismo, 
para de esa manera no permitir la independencia nacional. 

Considero que la corrupción y la inseguridad son los pasos seguido 
obligados del clientelismo, esto sustentado sobre la base de una 
sociedad netamente permisiva, morbosa y con una escala de valores 
casi nula. 

De la corrupción y la inseguridad nacional tienen tanta culpa aquellos 
que infringen la ley, como los demás que permanecemos callados 
cuando conocemos actos corruptos, ya sea por miedo o por 
conveniencia. 

CONCLUSIONES 

Para terminar, considero pertinente dar mi apreciación personal de la 
manera como debemos atacar la corrupción y la falta de una seguridad 
nacional, en la búSqueda de un estado integro y responsable de sus 
funciones . 

Primero que todo, considero que la clase privilegiada colombiana 
debería tomar una posición de liderazgo y degar de creer que estos dos 



problemas son responsabilidad de otros. 

Adicionalmente, es necesario que la nuestra sociedad vuelva a trás y 
recupere su escala de valores, la cual debe estar basada en el respeto a 
las leyes y la convivencia comunitario. 

También soy partidario de que cada uno de los colombianos, 
comencemos a no ser parte de la corrupción y de la inseguridad, que 
diá a día alimentamos de diferentes formas, todas enfocadas a lograr 
fines sin importar el como. 




